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í Guatemala: 1.2 d 


e agosto de 1888. 


ESTE PERIÓDICO 


sale áluz los días 1.9 y 16 de cada mes. Un real 
es el precio de cada ejemplar, por suscrición ó aisla- 
damente comprado. Don J. Víctor Sánchez tiene á 
su cargo la administración del periódico. 


COMUNICACIÓN 
relacionada con el envío de “La Re- 
vista”? á la Academia Española. 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, 


Esta Corporación recibió con apre- 
cio y gratitud en su junta de anoche, 
los seis ejemplares que V. S. se ha 
servido remitirle del número 1.2 de 
“La Revista que ha empezado á pu- 
blicar la Academia Guatemalteca. 

Lo que tengo la honra de comuni 
cará V. S..cuya vida guarde Dios 
muchos años. 


Madrid: 15 de junio de 1888. 


El Secretario, 


MANUELTAMAYO Y BAUs. 


Señor Secretario de la Academia 
Guatemalteca. 


——_— 1 e 


Tesorería de la Academia y admi- 
nistración del periódico. 


Habiendo manifestado el señor 
Arzú Batres que tiene que ausentarse 
de la capital por algún tiempo, dis- 


¡puso la Academia, en junta del jue- 
¡ves último, que se encargue interina- 
'mentede la tesorería el señor Dié- 
¡guez, y que la administración de “La 
Revista”, como en otro aviso se dice, 
¡se encomienda al director de la tipo- 


¡grafía “La Unión.” 


A A 


BY RON. 


El numen de la guerra, el favorito 

de la fortuna, el titán del siglo—Na- 
poleón el Grande—había sucumbido 
ante la fuerza incontrastable de los 
acontecimientos; el águila imperial 
estaba prisionera, con las alas plega- 
das para siempre, en el pavoroso pe- 
ñón de Santa Elena, aislado del resto 
de la tierra por las gemebundas olas 
¡del Océano. 
La Europa, silenciosa y absorta, se 
¡hallaba fatigada. Tras de las heca- 
tombes de la Revolución, que despe- 
dían nieblas vaporosas de sangre; 
trás de aquellas victorias, que empe- 
¡queñecieron los triunfos de Maratón 
y de Platea; tras de la ilimitada am- 
¡bición de un héroe mimado por la di- 
¡cha, que á sus piés tenía cetros y co- 
ironas; tras de aquellos años de lu- 
¡chas sin cuento y de combates sin 
tregua, quedaban todavía por enton- 
ces, envueltos en la ruina de los im- 
perios, la intolerancia y el absolutis- 
mo, que no habían dejado germinar 
la semilla de la libertad, para que flo- 
recieran la justicia y el derecho. 
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En esos momentos, críticos para la 
Europa, se sentía también, como pri 
sionero en estrecho recinto, bajo el 
opalino cielo de Inglaterra, otro ge 
nio, de noble estirpe, de corazón de 
fuego, de alma soñadora, de imagina- 
ción de poeta; ““era uno de esos as- 
tros de encendida cabellera, que apa- 
recen á largos intervalos, trazando 
un inmenso surco luminoso de su pa- 
so, símbolo de ruina y destrucción 
para gentes tímidas y asustadizas, 
espectáculo magnífico para los que 
los miran empeñados en fijar su Órbi- 
ta y descubrir sus elementos;'” era el 
émulo de Homero, de Tirteo y de Ju- 
venal—era iord Byron—el vate fa- 
moso que se asfixiaba entre las 'bru- 
mas de su patria, y que ávido de a- 
mor y de impresiones, sentía necesi- 
dad de salir de aquella atmósfera a- 
plomada y fria, para respirar las vo- 
luptuosas brisas de Italia y volar in- 
trépido á combatir por la libertad de 
Grecia, en aquel clásico suelo que 
tiene por horizonte las luminosas ri- 
beras del Archipiélago y por dosel el 
firmamento azul tachonado de fúlgi- 
das estrellas. 

Cuando en los albores del siglo ve- 
mos brillar la gentil figura del cantor 
de Childe Harold, con su límpida 


mirada, radiante de pasión, de melan | 


colía y de ternura; con su noble con- 
tinente rebosado en ancha y oscura 
capa, cual adalid de legendarios tiem- 
pos; con rizados cabellos, á guisa de 
antiguo trovador; y con aquella so- 
berbia frente que guardaba tras si 
más sublimes pensamientos que luce- 
ros brillan en los espacios etéreos; 
entonces, como que podemos presen- 
tir, con instinto profético, que ha de 
ser grande en la historia de la huma- 
nidad esta época de imauditas con- 
quistas, de terribles pasiones, dera- 
ros problemas, de sombrías dudas, 
de generosos arranques, de libres 
tendencias y de carácter revoluciona- 
rio y descreído. 

En lord Byron se sintetiza el siglo 
XIX. 

¡Raro contraste, en el siglo del ya- 
por y de la electricidad, en el siglo 
positivista, es cuando más ha floreci- 
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morrow we shall die.) | 


do la poesía en todas las regiones de- 


la tierra! 


El bardo inglés heredó el espíritu 


irónico y rebelde con que fué á hun- 


dirse en los antros del tiempo la úl-- 
tima centuria, y debía darle la pre- 


sente el ardor belicoso de sus prime- 


ros años, con todo y sus sorprenden- 
tes gérmenes de sucesivas grandezas 


y miserias. 


Si Dantón luchó contra las tiranías;. 


el autor de “La Visión del Juicio Fi- 
nal,” el dramaturgo de “Manfredo” 


de “Cain,” rebelóse, con energía 
> , vd 


titánica, contra la opresión y la in- 


justicia, sostenidas por preocupacio-- 


nes sin cuento. 


La 


El orador francés lanzó un grito. 


desesperado en la prisión, diciendo: 


“mejor mil veces ser un pobre pes. 
cador, que mezclarse en el gobierno. 
de los hombres!”  - E 

El poeta inglés, en tono de amarga 
decepción, y ahogando, por un ins-. 
tante, los tumultuosos sentimientos 


de su alma delicada, exclamó: *“Beba- 
mos y comamos, que mañana morire- 
mos.” (Let us drink and eat, for to 


* 


Las obras de lord Byron, lo mismo» 
que su borrascosa vida, han sido ob- 
jeto de críticas acerbas y de enco- 
miásticos juicios. Su nombre, en todo 


los versos de aquellos poemas orien- 


¡tales, de aquellas elegías, de aquellos 5 


¡idilios, son tan puros, tan tiernos y 


apenas se concibe que pudieran ha- 
ber sido inspirados á un mortal. 
¡Cuánta sensibilidad revelan sus me- 
lodías hebreas, que parecen brotar 
del harpa mística de David ó del 
salterio de Isaías! La “Oda á Vene- 


Tasso,” que rebosan odio profundo 
contra la tiranía y la injusticia, fue- 
ron talladas con el candente estilo de 
Livio Andrónico, de Marcial ó de Ju- 
venal. 1 los raptos de amor sin lími- 


caso, vivirá mientras haya fibras sen- 
sibles en el corazón humano; porque 


tan bellos que, como dice un crítico, 


cia”? y la sublime “Lamentación del 


00 


tes que, como en el Cantar de los. 


e ná, 
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Cantares, se ostentan libres en el fa-|risueñas, tan ideales. Las noches de 
moso poema de “Don Juan,” y las|Andalucía, diáfanas ó brumosas, los 
descripciones soberbias del “Childe|bosqnes, las tempestades, las flores, 
Harold,'? y la ternura é idealidad los claustros, el canto de las aves, los 
con que enlaza el hilo de su vida al ¡suspiros de amor, ya no tendrán pin- 
de otra vida, en las conocidas estro-|cel gue los retrate y los difunda por 
fas á Jessie, y aquel hastío profundo, lla tierra. ¿Qué ginetes osarán en lo 
aterrador, que da sombrio colorido á¡porvenir cruzar de noche un bosque 


muchas de las composiciones de By- 
ron, ¿no serán sobrados títulos para 
que su lira, cuyas cuerdas fueron he- 
chas ““ora con las fibras más tiernas 
del corazón de la mujer, ora con bron- 
ce antiguo; ora con el acero de que 
se forjan las dagas toledanas,”” sea 
depositada para siempre, con inmar- 
cesible corona de laurel, en el templo 
de las Musas? 

Si se encuentran á las veces faltas 
en el idioma; si la armonía de alguna 
estrofa no se ajusta á las reglas pro- 
sódicas; si algunas figuras traspasan 
los principios del arte, ni lo insinuéis 
siquiera, críticos de cartabón, que 
tanto os valdría—al contemplar el fir- 
mamento, en esas noches tropicales, 
en que brillan las estrellas resplande- 
cientes de lnz—pretender regularidad 
y simetría en el pabellón soberbio 
que se ostenta magnífico sobre vues- 
tras humildes cabezas. 

Sucedió en Inglaterra, con lord By- 
ron, lo que con el gran poeta D. Jo- 
sé Zorrilla acontece en España, que! 
fácilmente se le achacan faltas de 
gramática ó de retórica; pero que por 
modo alguno llegan á deslucir aquel: 
conjunto de versos inmortales, que 
imitan á la creación enel murmullo! 
de los bosques, en el gorjeo de las a- 
ves, en el susurro de las ondas, en el| 
horrísono resonar de las cascadas y 
en el estampido “del trueno horren- 
do que en fragor revienta.”” (%) 

Con razón se ha dicho “que el tro-| 
quel que acuñó los versos del capi-| 
tán Montoya y Margarita la Torne- 
ra bajará al sepulero de Zorrrilla, y 
talvez se guarde allí por siempre. A- 
quellos fantásticos caballeros de la 
tradición no tornarán ya á este mun- 
do tan vivos, tan altivos, tan resuel- 
tos; aquellas doncellas de ojos garzos 
que beben por entre una reja el tósi-| 
go del amor, no serán tan puras, tan' 
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de este modo: 


“Muerta la lumbre solar. 
Iba la noche cerrando, 

Y dos ginetes cruzando 
A caballo un olivar. 

Crujen sus largas espadas 
Al trotar de los bridones, 
Y vense por los arzones 
Las pistolas asomadas. 


Calados anchos sombreros, 
En sendas capas ocultos, 
Alguien tomara los bultos 
Lo menos por bandoleros. 

Llevan, porque se presuma 
Cual de los dos vale más, 
Castor con cinta el de atrás, 
Y el de adelante con pluma. 


«€. €. 


¿Qué náyade se atreverá en adelan- 
te á salir del fondo del agua en esta 
forma? 


“Tocó en el haz del agua 
Su cabellera blonda; 
Quebró la fragil onda 
Su frente virginal. 

- Dejó el agua mil hebras 
Entre sus rizos rotas, 
Y á unirse volvió en gotas 
Al limpio manantial.” 


Dígase lo que se quiera, Byron y 
Zorrilla son, de todo en todo, como 
pensaba Michelet de Victor Hugo, 
verdaderas fuerzas de la naturaleza; 
con la diferencia que de los terribles 
cargos de cínico y descreido, que se 
han formulado contra el bardo britá.- 


nico, está exento el autor de “El Za. 


patero y el Rey,”” “El Poema del A]- 
ma” y “La Rosa de Alejandría,” 
desde que en sus rimas siempre tuvo 
por lema: “Religión, Patria y A- 
mor.” 


') 
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Byron pasó rápidamente por el 


No es dable, por desgracia, desco- _Trá 
mundo, cual fúlgido meteoro. - 


nocer que algunas de las produccio- 
nes del cantor de “D. Juan” trans- 
piran aquel mortal escepticismo que|glo XIX. 

hiela las fibras del alma y que su-| Cuando la fría mano de la muerte 
merge el espíritu en el oscuro mar de iba á sumergirlo en el seno de la eter- 
la. desesperación. El lucero de la/nidad, exclamó: 


esperanza se eclipsa ante aquellas A o o ic A e 


sombras. Byron aparece allí co- : 
mo un satánico genio de fosfores-| ¡Lord Byron era inmortal! 


centes alas, que con el frio soplo 
que despiden, va rozando las ne- 
gras ondas de la laguna Estigia. Em. 
pero, torna luego á remontarse á la 
sublime altura en donde, con estro, 
divino, lanza notas celestiales de su 


dlectro de oro; y pocas sun, como hia- A 

-s notario Ada páginas subli- RECUERDOS DE UN VIAJE POR ESP ANA, 
mes de aquellos sentidos poemas que a 
no revelen natural tendencia á la vir- 
tud, Ó tributo espléndido á la gran 
deza de las obras de Dios, ó natural 
explosión de piedad, más vivificante|que se agolpe á la mente multitud de 
que cualquiera homilía. 


Guatemala, 26 de julio de 1888. dE 


É—— 


(FRAGMENTO. ) 


tan sólo las lívidas y desgreñadas ba-|diferente estado social del que hoy 
cantes de los cuadros de Jorge By-|guarda esa ciudad notable por más 
ron;quetanto valdría juzgar á Shaks- de un título. La primera vez que yo 


peare por Yago, á Goethe por Me-|me había allí detenido, de tránsito pa- 


tistófeles Ó á Lamartine por las blas-|¡ra Madrid, apenas pude admirar lo 
femias de la novena de sus Lamenta-|grandioso y bello de la catedral, y 


ciones. Nó, no es dable analizar con| esto desde los coches del ferro-carril. 
Un caballero francés, que conmigo 


afilado escalpelo las producciones del 


Fué el heraldo de los poetas del si- S E 


ANTONIO BATRES JÁUREGUI. 


No es posible llegar á Burgos sin 


recuerdos históricos, que trasladan al 
No nos empeñemos, pues, en ver [hombre á muy remota época y á bien 


57 MENTA ES 2% AS 


Sí 
1 


genio: que se quede tan ingrato y es- 
crupuloso examen para el hábil y pa- 
ciente cirujano, que busca cen pulso 


iba, me decía á este propósito, con 
acento de convicción profunda: c'est. 


le premier temple du monde; y aun- 


firme en un cadáver las huellas de la|queel concepto no fuese del todo exac- 


muerte; ya que las obras del senti-|to, no sería dado negar que es uno de 
miento deben admirarse sintetizando los más vastos y hermosos templos de 


las bellezas que encierran, como en 
místico relicario lo íntimo del amor, 
la música de los suspiros, las lágri- 
mas del desencanto, la sonrisa del 
desengaño; en una palabra, la esencia 
de la vida. 

Si no se puede juzgar al lord inglés 
ála luz de las apasionadas páginas 
que, inspiradas por el amor, escribió 
la condesa Guissioli,' que encontraba 
en el pálido semblante de su idolatra- 
do dueño, el ideal más hermoso de la 
poesía; por lo menos, admirémosle en 
susinmortales versos, que inspiraroná 
Alfredo de Musset y al malogrado 
Espronceda. 


la cristiandad, y que con los de Tole- 
do, León, Sevilla y otros puutos de 
la Península, sirve de ornato y prez 
á la nación española. 

Pero no es sólo ese monumento el 
que allí se ofrece digno de la aten- 
ción del viajero: hay otros muchos e- 
dificios tan antiguos como espléndi- 
dos por su solidez, por su belleza ar- 
quitectónica y por las preciosidades 
artísticas que en ellos se guardan. Pa- 
ra un guatemalteco Burgos encierra 
además una particularidad, cuales la 
visita que á esa población hizo en 
1527 el conquistador don Pedro de 
Alvarado, en su primer viaje á Es- 
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paña, después de someter estos paí- 
ses al dominio de Castilla. El 18 de 
diciembre de aquel año se expidió á 
don Pedro en Burgos, donde á la sa- 
zón se hallaba la Corte, el nombra. 
miento de gobernador y capitán ge- 
neral de Guatemala y sus provincias, 
sujeto inmediatamente al rey; en esa 
ciudad se le condecoró también con la 
eruz de la orden de Santiago. Así pu- 
do aquel entendido y animoso capi- 
tán volver lleno de honra y faculta- 
des al territorio en que ejercía el go- 
bierno como delegado del monarca 
castellano. Burgalés era, por otra par- 
te, el señor Saravia, que en la prime- 
ra mitad delsiglo XVI gobernó la 
diócesis de Guatemala, dando prue- 
bas de ilustrado celo; él fué quien 
puso la primera piedra del templo de 
Santa Catarina, cuyas ruinas se ven 
hoy en la Antigua, en la calle Jlama- 
da del Arco. 

Construida? Burgos á orillas del río 
Arlanzón, debió su existencia al con- 
de Porcellos, y adquirió ensanche y 
poderío desde que en ella se estable- 
ció el conde don Diego Rodríguez. 
Es la ciudad de los condes y los jue- 
ces; cuña de personajes de tanta nom- 
bradía como Fernán González y 
Rodrigo Díaz de Vivar. Es la cindad 
de los concilios y las cortes; la que 
presencia el juramento gue en manos 
del Cid presta Alfonso Vlpara exi- 
mirse de la sospecha de fratricida; la 
que sirve de residencia á los nobles 
que consumen tesoros en suntuosos| 
bauquetes, mientras que Enrique 1II 
encuentra vacías Sus arcas y manda 
á empeñar el gabán para tener con 
que cenar; la que ve eclipsarse la es- 
trella del célebre condestable don 
Alvaro de Luna, favorito de aquel 
monarca que, según Lafuente, procu- 
raba olvidar entre los placeres de las 
musas las calamidades del reino, y se 
entretenía con la Querella de amor, 
ó con los versos del Laberinto, te- 
niendo siempre sobre la mesa las poe- 
sías de sus cortesanos al lado del Ji- 
bro de las oraciones: hablo de don 
Juan II, príncipe queen los momen- 
tos de morir tuvo la debilidad de de- 
clarar que hubiera sido más adecuado 
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para la vida del claustro que para el 
gobierno de Castilla. Es que en aqne- 
llos tiempos calamitosos la majestad 
de la corona no brillaba ya como en 


¡anteriores épocas; la gavgrena de la 


inmoralidad terrible invadía el hogar 
doméstico, y los fueros de la justicia 
gemían bajo un peso de que sólo pu- 
do libertarlos más tarde el esfuerzo 
heroico de la magnánima Isabel, á 
quien cupo la suerte de iniciar en Es- 
paña una era de gloria y deadelantos 
positivos. 

Confieso francamente que Burgos 
no hizo en mi ánimo la grata impre- 
sión que de su .visita me prometía. 
Si se exceptúan su magnífica catedral 
con sus muchas capillas, la cartuja 
de Miraflores, el monasterio de las 
Huelgas y otros pocos edificios de 
verdadero mérito, las construcciones 
son en lo general de escasa importan - 
cia, y sus calles poco frecuentadas. 
Comparada con Valladolid, me pare- 
ció inferior en lo material, aunque el 
arbolado que rodea á Burgos es indu- 
dablemente magnífico y atrae las sim- 
patías del viajero. Los paseos del Es- 
polón, la Quinta, los Cubos y el Pa- 
rral pueden figurar en cualquier clu- 
dad europea; en ellos vi hermosas y 
elegantes burgalesas luciendo ricos 
trales y muy buenos coches. 

Los cuatro hospitales de la ciudad 
son dignos de honroso recuerdo. En 
esta materia España es acreedora á la 
consideración de los que compren- 
den las ventajas de los institutos de 
esa índole. Desde tiempos remo- 
tos existían casas de beneficencia en 
eran número, debidas á la vara magl- 
ca de la caridad cristiana. Ya en el 
siglo XIII contaban los caballeros de 
la orden de Santiago con  hospl- 
cios para los peregrinos que vislta- 
ban al avóstol de ese nombre, y los 
primeros monjes ejercían liberalmente 
lá hospitalidad. Cnantiosas limosnas 
y ricos legados suministraron medios 
para fundar grandes hospicios, y las 
rentas de ¿stos pudieron ser conside- 
iradas como cajas de ahorros de los 
pobres. Según entiendo, la beneficen- 
¡cla está hoy regida en aquel país por 
a ley de 29 de junio de 1849, cuyas 


ade 
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cláusulas se asemejan á las de la le-|¡sente más que en el porvenir; perpe- 


gislación que en Francia rige en ese|túan la imagen de lo que es y de lo que 
punto. ha sido, en forma de monumentos, es- 


Burgos es muy fría en el invierno tatuas y cuadros,” haciendo que los 


y bastante fresca en el verano, como|hombres recuerden sin cesar las cosas, 


que está situada á S40 metros sobre|y proporcionándoles esa vida moral 
el nivel del mar y combatida en ge- superior, que constituye el encanto de 


neral por los vientos del Norte. En la humanidad culta. 
los meses de la canícula los rayos del 


partes de España se experimenta: de drid 363 kilómetros, que se recorren 


ahí la circunstancia de ser elegidajen unas catorce horas porel camino 


pormuchos para veranear. El caste-[de hierro. No faltan fábricas de 


llano se habla allí perfectamente, y paños, bayetas, mantas, papel y o- 


da gusto oír hasta á los mendigos có- tros artículos; y sin embargo, la ciu- 
mo piden limosna con voz robusta, ¡dad no figura entre las industriales 


Hay en Burgos unos 30.000 habi- 
sol no hacen el efecto que en otras tantes, y la población dista de Ma- 


trase correcta y pronunciación casti- 
za. Nada digo de la amabilidad y 
honradez de la gente, pues, como to- 
dos saben, los habitantes de Castilla 
la Vieja se distinguen por su probi- 
dad acrisolada, porsu noble índole y 
servicial carácter. El alojamiento en 
las fondas ó casas de huéspedes cues- 
ta poco: cuatro ó cinco pesetas al día 
bastan para que un individuo lo pa- 
se como caballero en el lugar, con bue- 
na mesa y decente habitación; aun- 
que, hay que decirlo todo, la comida 
preparada en lo general con aceite, 
como allí se acostumbra, no es muy 
del gusto de los guatemaltecos, habi- 
tuados como estamos á la grasa de 
puerco para condimentar las viandas. 
Los partidarios de los recuerdos his- 
tóricos y los amantes del arte encuen-! 
tran en Burgos ancho campo para los 
goces con que la población brinda en 
uno y otro concepto; pues por lo que 
hace á los placeres de las poblacio- 
nes animadas y de lujo, hay que irlos 
á buscar á Madrid, Sevilla y otras 
ciudades de España. Burgos es nna! 
joya de gran valía para los que sa- 
ben graduar el precio de la arquitec- 
tura, de la pintura y de la escultura, 
para los que estiman el inilujo de és- 
tas en el progreso social y político 
de los pueblos. El pensador enten 
dido conoce el papel importante que! 
en el mundo desempeñan las bellas 
artes al alimentar la civilización y. 
hacer imposible la vuelta á la barba- 
rie. Inspíranse las artes ““en el pasado 


de España. En su término existen 
canteras de mármol, piedra blanca y 


yeso, indispensables elementos para 
las construcciones; así, son éstas tan 
sólidas que desafían la acción del 


tiempo. Al contemplar los soberbios 
edificios que á mi vista se presenta- 
ban, admiré el espíritu religioso que 


en siglos atrás los levantó en aquel 
sitio; pero también me ocurrió la i- 


dea de que en ello infiuiría mucho 


el móvil de expresar pensamientos 


altivos, es decir, el deseo de crear 


eternos testimonios de poderío y gran- 


deza. El orgullo se mezcla frecuente- 
mente en las obras del hombre, aun 


cuando éstas parezcan ajenas á los 


mundanales intereses. 

La catedral, á que varias veces me 
he referido, es del siglo XIII, si bien 
en el reinado de Alfonso XI fué cuan- 
do se continuó y mejoró tan colosal 
monumento del género gótico. La 
principal fachada está embellecida 
con dos torres, de más de 300 piés de 


elevación cada una. En su interior o- 
frece el templo la forma de una cruz 


latina, y consta de tres naves parale- 
las, atravesadas por la nave del cru- 
cero. Contiene diez y seis capillas, de 
las que merecen ser citadas, por sus 
ventajas sobre las otras, la del Con- 
destable, la de Santa Ana y la Mayor. 
La espléndida torre del crucero llama 
la atención de los que visitan la ca- 
tedral; su figura es la de un octágo- 
no del gusto greco-romano, circun- 
dado de diademas y adornado con 


más que en el presente, y en el presen-lescudos de armas, estatuas colosales 
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de patriarcas y otras preciosas obras. 
En:la sala capitular se conserva el dificios dignos de ser visitados por 
cofre del Cid, á propósito del cual|el viajero, como la antigua casa del 
dijo lo que sigue un oficial del ejérci-| Ayuntamiento, donde administraban 
to españól, en un libro que escribió justicia Lain Calvo y Nuño Rasura; 
sobre la restauración de la actual di-| y allí se conserva la silla en que se 
nastía en España: “Pendiente de una colocaban aquellos famosos jueces. 


Hay en aquella población otros e- 


de las paredes y cubierto de polvo es- 
tá este cofre, de grandes dimensiones 
y que tiene la misma forma de los 


No permite la índole de estos apun- 
tamientos mayor amplitud á mi rela- 
to sobre la especial visita que hice á 


actuales, contándose de él diversas!la ciudad de Burgos. Ilustre por tan- 
cosas. Quién afirma que encierra pa-|tos conceptos la antigua capital de 
peles de gran importancia, relativos á Castilla, merece indudablemente al- 
la catedral; quién que la espada del ¡sunos rasgos en la descarnada y bre- 
Cid rota, quién que arena, de la que le ve descripción de mi estancia en a- 
dejó lleno al tomar de los judíos el|quella tierra, en la que se encuentran 


dinero necesario para marchar á la 
«conquista de Valencia Nosotros 
no sabemos otra cosa sino que está 
«más deteriorado de lo que desearía- 
mos, dada la tradición que le acom- 
paña.” Preguntéá un caballero bur- 
galés por qué no abrían el cofre á fin 
de averiguar su contenido, y me res- 
pondió que nadie lo había intentado 
Jamás; diciéndome esto de un modo 
enfático, como si la apertura del his- 
tórico baúl estuviese preñada de con- 
flictos y desgracias. 

El monasterio de las Huelgas está 
fuera de la ciudad, aunque á corta 
distancia. Desde el punto de vista 
histórico es el más notable de Bur- 


cono...» 


-Sos, pues fué construido en el año 


1180, por Alfonso VIII, el vene-dor 
en las Navas de Tolosa. Honras y pri- 
vilegios sin número se concedieron á 
ese monasterio, y jamás ha habido a- 
badesas tan poderosas como las de las 
Huelgas, pues que eran señoras de 
«cincuenta y una villas y lugares, con 
mero y mixto imperio y conocimien - 
to privativo en lo civil y en lo cri 
minal. En su templo se coronó rey 
de Castilla don Enrique, conde de 
Trastamara. 

También está fuera de la ciudad, 
“pero en dirección distinta, la cartuja 
de Miraflores, que en su interior y 


exterior demuestra, escritas en sus 


piedras, las vicisitudes que ha expe 


rimentado. En ese templo se ven los 
sepulcros de don Juan II y de su se- 


gunda esposa doña Isabel de Portu- 
gal. 


no pocos testimonios de la grandeza 
que España alcanzó en época ya lejana 
de la actual. Animo esforzado y o- 
tras muchas dotes adornan siempre 
á los hijos de la Península, y al res- 
plandor de sus virtudes renacerán en 
breve los títulos con que han de vol- 
ver á ocupar lugar importante en el 
concierto de las nacionalidades euro- 
peas. 


Guatemala: 24 de julio de 1888. 
A. GÓMEZ CARRILLO. 


—- —D Y MA 


APUNTAMIENTOS 


sobre el origen y etimología de los 
apellidos castellanos y de los que se 
llevan en la América Latina. 


(CONTINUACIÓN.) 


En el tiempo inmediatamente ante- 
rior al siglo X parece haberse imita- 
do en Castilla más la costumbre grie- 
ga que la romana, tanto en los nom- 
bres (terminados en o, como en os 
los griegos y en us los romanos) 
cuanto en los apellidos; pues los pri- 
meros de éstos fueron los meramente 
patronímicos que eran los que se de- 
rivaban de los nombres propios de 
los padres, como Pérez de Pero, (Pe- 
dro) Sánchez de Sancho, González de 
Gonzalo. 
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Muy probable parece que para la| Zarco, Pino, Naranjo, Labrador, 


adopción de ese modo griego de dis- 
tinguir á las personas diciendo de 
quién eran hijos y para que se man- 
tuviera en Castilla, haya contribuido 
el ejemplo delos árabes y otras nacio- 
nes orientales que seguían la misma 
costumbre; mas sí es cierto que en 
cuanto á la forma tuvo más de latina, 
porque el latín era también idioma 
del imperio greco-romano.—Los cas- 
tellanos usaron el genitivo latino di- 
ciendo Roderici, Rodriguizi, Didaci, 
al hijo de Rodrigo, de Didaco.—Pa- 
ra mayor brevedad y energía en la 
pronunciación se suprimió la última 
vocal y se dió á los patronímicos la 
terminación peculiar castellana ez, 
az, lz y aun oz, en lugar de los ge- 
nitivos correspondientes en eci, ací, 
ici, Nunnez de Nunnici, Zéllez de 
Telli, usados ya en documentos mu y 
antiguos. —El uso, ley suprema, dl- 


versificó despues aún más y abrevió¡ 


los nombres y apellidos, y entre las! 
consonantes finales, la 2 prevaleció! 
sobre la £ y la s, porque la tenden-| 
cia era ya entonces á suavizar lus so-| 
nidos y resultó de Sancho, Sánchez, 
Sanchiz, Saenz, Sanz, Saez, Saiz, de 
Waláo Valdez ó Valdés; de Pelayo, | 
Peláez, Pelayez, Paz, Paez, de Sua-; 
rit, Martinet, Suárez, Martínez. 

Con el apoyo de autoridades respe-| 
tables, puede afirmarse que el uso re-| 


gular de los apellidos en España, sel 


refiere al siglo XI: que de éstos unos 
proceden del título de las propieda- 
des Ó de los pueblos de que eran se: 
ñores, de las profesiones ú oficios, de 
recomendables cualidades morales y 
aun de los defectos de las personas, 
otros de plantas y de los ejercicios 
de la agricultura, algunos de cargos 
y empleos civiles ó militares y final- 
mente apellidos castellanos existen 


que provienen de gloriosos hechos| 


de armas y acciones heroicas premia- 
das por los monarcas ó por los mis- 
mos pueblos, ó de las armas en cuyo 
ejercicio mas se habían distinguido. 
Ladrón de Guevara, Hurtado de 
Mendoza, López de Haro, Pastor, 
Mesonero, Abarca, Regidor, Coronel, 
Escudero, Bravo, Gallardo, Sordo, 


Machuca, Guzmán el Bueno, Mata- 
moros, Espada, Maza. 


Muchos apellidos usados en Espa- 
va y en la América latina, traen su 
origen de la lengua vascongada, que 
poseyendo gran número de elementos 


radicales, los combina de diversos 


modos y condensa hábilmente en una 
varias ideas con sus : 


sola palabra, 
más delicadas relaciones y esos ape- 
llidos son por consiguiente los más 
significativos. 
Es conveniente para la mejor inte- 
lijencia de estos ““apuntamientos,”” 


dedicar algunos párrafos al exámen 


de los apellidos de orígen vasco. 
| A. MACHADO. 


(Continuard.) 


COLECCIÓN - 


DE VOCES Y LOCUCIONES 
PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 


¡TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFABÉ- 


TICO POR 


Antonio Batres Jáuregui, 


| (Continuación.) 


1 
il 


| YA. 
| Apasote. 


| 18 
¡cen, es una planta medicinal (cheno- 


¡podium ambrosioides) que se llama 
'en castellano pasote (West: Indian 
¡goose food.) 

Los conquistadores le decían epa- 
zzote, del mexicano epazotle, que sig- 
mifica yerba buena. En la “Recorda- 
¡ción Florida, de Fuentes y Guzmán,” 
¡(tomo 1.“ página 307) encontramos. 
¡que “los indios usaban una bebida 
¡Mamada tlamizatole, cuya composi- 


maíz, chile guaque y yerba de epazo- 


-—.——_— 


VICIOSAS Y - 


| APASOTE Ó EPASOTE, como otros di-, 


¡ción y fábrica es de los simples de 


La REVISTA. 


te; y esta bebida, á mayor operación, 
se toma caliente, y extiende y dilata 
su virtud á los efectos de excitar la 
naturaleza á la Venus €.” 


“El Médico Botánico Criollo,” ha-| 


blando de esta planta, dice: “Que e- 


sas matas que se hallan con mucha 


abundancia en las Antillas, como en 
el Continente Americano, tienen mu- 
chísima fama por vermicidas. La in- 


fusión de pasole es muy útil contra! 


las indigestiones.” (Tomo 2.9, pá. 
gina 91.) 


Apearse. 


Es muy común el uso de este verbo 
por hospedarse, alojarse; y así he- 
mos oído decir: “¿En donde se fué 
usted á APEAR cuando llegó á la ca- 


pital?—Me aApPIÉ (en vez de apeé) en 


el mesón de Oriente.”” 

Don José Milla, en uno de sus cua- 
dros de costumbres, (tomo 1.9, pági- 
na 110) dijo: “Algunos de los que 


vienen de los departamentos á esta 


capital, especialmente cuando hay 


fiestas, suelen, por no APEARSE,.CO-| 


mo se dice, en un hotel, arrostrar las 


incomodidades que trae consigo el 


poner casa para unos pocos días.”” 

Apear es, en buen castellano, des- 
montar á alguno de la caballería, Ó 
deslindar una heredad de otra; pero 
no hospedarse ó alojarse. 

Cervantes, en el pasaje de la caza 
de montería, refiere cómo llegaron á 
un bosque, que entre dos altísimas 
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tar (no ACATAR) €. Cuando algunos 
usan estas ó análogas frases: “No me 
APERCIBÍ de su llegada. Pedro, que 
¡ya es viejo, no se APERCIBIÓ de que 
había un hoyo, y cayó dentro de él. 
Dispense usted, no me APERCIBÍ de 
que estaba presente para saludarle,”” 
¡debieran emplear: no eché de ver; no 
noté, no reparé, de. 

““Apercibirse”” significa prevenirse, 
disponerse, aparejarse, para alguna 
'¡cosa; y aunque Salvá, en su gramáti- 
ca, usa: “apercibirse de una visión,”” 
es ese precisamente el galicismo que 
¡se censura. También se incurre en él 
¡cuando se dice que una cosa pasí 
DESAPERCIBIDA, en vez de inadverti- 
da; porque “desapercibida” es des- 
¡cuidada, falta de lo necesario. 
| Cervantes, en “La Española ingle- 
¡sa,”” dice: ““Cené en mi aposento, ce- 
¡rré la puerta, apercibi mi espada, en- 
comendéme á Dios y no quise acos- 
¡tarme.?? 

“Cual león á la presa apercibido 
¡Sin recelo los impíos esperaban 
¡A los que tú, Señor, eras escudo.” 


(HERRERA. A la batalla de Lepanto.) 


Apertrechado. 
| Asi dicen vulgarmente, en vez de 
¡pertrechado, que es la palabra castiza. 
| Aplanacalles. 


¡| “SAzota-calles”? se diceen España. 


montañas estaba. ““Apeóse la Duque- APLANADOR DE CALLES, por vago, 
sa, y con un agudo venablo en las sin oficio, sólo se oye por estas tierras. 
manos, se puso en un puesto por don- 
de ella sabía que solían venir algunos 
jabalíes: Apeóse asi mesmo el Duque OR 
y D. Quijote «.”—Cuando el bueno! “Se ha falseado casi universalmen- 
de Sancho Panza iba á verse con Dul- te por los escritores sur-americanos 
cinea, “se apeó del jumento, y sen- el significado de esta palabra, hacién- 
tándose al pié de un árbol, comenzó dola equivalente á elogio ó panegiri- 
á hablar consigo mesmo” y pronunció co. La Real Academia la define así: 
aquel monólogo, que constituye una “Discurso que se hace de palabra Óó 
de las joyas en que abunda la obra por escrito en defensa de alguna per- 
inmortal de Cervantes. ¡sona ú obra.?? La frase rayada es e- 
' sencial: hace la apología de una per- 

¡sona Ó cosa el que refuta los hechos 
ó vicios que se le imputan. Para com- 
Usase impropiamente por “echar probar la exactitud de esta defini- 
de ver,” notar, reparar, conocer, ca- ción, bastaría recordar la célebre «a- 


Apología. 


Apercibirse. 
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pología de Sócrates; esto es, el dis- 
-curso que se supone pronunciado por 
este filósofo ante sus jueces en el pro- 


ceso criminal que le había sido inten- 


tado sobre sus opiniones y conducta; 
discurso de que Platón y Jenofonte 
nos han dejado dos diferentes versio- 
nes. Recuérdense también las apolo- 
gías que de la religión cristiana se 
escribieron en los primeros siglos de 
nuestra éra por san Justino, por Ate- 
nágoras, por Melitón, obispo de Sar- 
des, por Apolinario, obispo de Hierá.- 
polis, por Teófilo, obispo de Antio- 
-«quía, por Tertuliano, por Minucio 
Félix y por Origenes. La apología de 
Apuleyo, contra los que le acusaban 
de magia, y que está comprendida en 
la colección de sus obras. Todos los 
diccionarios están conformes con la 
definición de la Academia Española; 
y no hay necesidad de citar el gran 
número de apologías que con este tí- 
tulo se han publicado en los tiempos 
modernos y en España, entre las cua- 
les es muy conocida la del P. Sar- 
miento en defensa de los escritos de 
Feijoo. Ni es difícil explicar la co- 
rrupción que ha sufrido esta palabra 
en América. Uno de los mejores me- 
dios de justificar la conducta de una 
persona, es alegar sus buenas accio- 
nes y cualidades: y por tanto es na- 
turalísmo que las apologías cunten- 
gan frecuentemente pasajes laudato- 
rios; pero en tales casos, el panegíri- 
co es un medio de defensa.” (Bello— 
““Opúsculos Literarios y críticos,” 
tomo 8.9, página LXX.) 


Apóstrofe. 


Aun en textos elementales de gra- 
mática hemos visto confundir esa pa- 
labra con APÓSTROFO. 

APÓSTROFE es la figura de retórica 
que consiste en cortar el hilo de la 
narración ó raciocinio, para dirigir la 
palabra á Dios, á la naturaleza, d. ds. 

APÓSTROFO es el signo que marca 
en la escritura la supresión de algu- 
na letra. 

Aprender. 


Tratándose de capturar á un delin- 
cuente, debe decirse aprehender, que 


La REVISTA. 


no APRENDER, como hemos visto usa- 


do por gentes que leen y escriben, 
á pesar de lo cual siguen diciendo 
MAISTRO, LIÓN, MEIZ, CAOBA, ACRE- 
DOR, ALCOL, RIAL, PIOR, PIÓN, BIATO, 
LER, SUASAR, HOGAR (por ahogar.) é; 
por aquello de que lo que entra con 
el capillo, sale con la mortaja. 

Don Diego Hurtado de Mendoza, 
al describir la conjuración contra A- 
bén Humeya, y su muerte, 
“Pasaron el cuerpo de guardia, en- 
traron en la casa, quebraron las puer- 
tas del aposento, halláronle vilmente 
entre el miedo y dos mujeres...... Em- 
barazado de ellas, especialmente de 
la viuda, amiga de Diego Alguacil, 
que se abrazó con él, fué aprehendi- 
do, en presencia de los que él trataba 
familiarmente d«.” 


Aprevenido. 


Muchos de los vicios de que adole- 


ce hoy el habla del vulgo en Gua- 
temala, y aún en toda la América es- 
pañola, son resabios nada más del 
antiguo lenguaje de los conquistado- 
res, Como APREVENIDO, por pre- 
venido. 

Don Francisco Mendoza, al descri- 
bir la trágica muerte de Roger de 
Flor en un convite, decía: “Llamado 
de su fatal destino, ni advirtió su pe- 
ligro, ni aprevenido lo temió.” 

Recordamos que, en nuestra niñez, 
cuando nos contaban cuentos, decían: 
“¿que el hombre APREVENIDO no es 
combatido,”” que equivale al refrán 
español “hombre prevenido vale por 
dos.” 

En lo antiguo se usó alanzear, por 


¡lancear; apresuroso, por presuroso; 


comedirse, por ofrecer auxilio ó ayu- 
da; y de allí viene nuestro ACOMEDIR- 
SE, que no lo reconoce el Diccionario, 
como no reconoce otros muchos vo- 
cablos á los cuales agregamos el pre- 
fijo Á. 
Aprobador. 
Este es otro de esos vocablos á los 


cuales hemos agregado la A. Significa 
una muy pequeña cantidad de cosas 


comestibles, que da el vendedor al 


dice: 
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comprador para que PRUEBE óÓ ensa- 
ye, á fin de juzgar si le conviene ha- 
cer la compra. 


Aprobar. 


Significa, como todos sabemos, ca- 
lificar y dar por bueno algo que á 
nuestro juicio se somete; pero, cuan- 
do algunos lo usan por probar, no es 
castizo absolutamente; v. Y.: “APRUE- 
BE á ver si está muy dulce su café.” 


Aproximativo—a. 


Lo que se asemeja á una cosa, se 
aprozima Ó es aproximado á ella; pe- 
ro nO €s APROXIMATIVO, porque a- 
proximativo es lo que aproxima, y 
nada más. 

“Todo nace de fuente viva de amor, 
y todo lo que tiene sér viene esmalta- 
do de amor; y de manera que, si la 
vista de nuestra alma no estuviese 
ciega de vileza, vería en todo lo cria- 
do una aproximada imagen del Cria- 
dor.” (P. Diego de Estella. Medita- 
ciones del amor de Dios.) 

Con razón censuran el siguiente pa- 
saje del escritor chileno D. M. L. A. 
munátegui, en “Los Precursores de 
la Independencia:” “Valdivia proce- 
dió á hacer una distribución APROXI- 
MATIVA de indios imaginarios entre 
sesenta y tantos vecinos.”” 


Apulismado. 


APULISMARSE Una cosa, es, en nues- 
tro peculiar modo de decir, quedarse 
pequeña, no crecer, perder el jugo 
vital. Se aplica comunmente á los ár- 
boles y á las frutas cuando no des- 
arrollan, sino qne se quedan enjutas. 

También lo usan para significar 
que un niño no desarrolla, que está 
raquítico Ó desmedrado. Empléase 
comunmente en el participio APULIS- 
MADO; y antójasenos que este provin- 
cialismo viene de las lenguas indias 
de estos países. 


Apuñuscar. 


Lo hemos oído usar como equiva- 
lente de apiñar; y así dicen: “Toda 
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presenciar la riña.'? Apañuscar y no 
APUÑUSCAR, significa coger y apretar 
entre la mano alguna cosa, ajándola. 
En Chile el equivalente de nuestro 
APUÑUSCAR €s ACUMUCHAR. 


Arancelarse. 


Para dar á entender que un sujeto 
ha adquirido costumbre de ir á un 
lugar cualquiera, á una fonda, á un 
café etc., dicen que se ha ARANCELA- 
po en aquel lugar; esto es, que se ha 
vuelto parroquiano, que se ha abona- 
do. 

Arbol del pan. 


Según Linneo, es el artocarpus-in- 
cisa, que tiene un tronco compuesto 
de un tejido glandular, con mucha 
medula farinácea, atravesado por fi- 
bras leñosas, separadas por anillos 
de la misma sustancia, dispuestos con- 
céntricamente. Esa sustancia es una 
verdadera harina de superior calidad. 
“El árbol del pan” (arbreá pain; 
true bread fruit) se encuentra en las 
Antillas, en Centro--América, en 
México y en otros puntos del Conti- 
nente. 

Arción. 


La correa de que pende el estribo 
en la silla de montar á caballo es a- 
ción, que nO ARCIÓN, como casi todos 
dicen por acá y en las demás repúbli- 
cas de la América española. 

“Fuese Sancho tras su amo, asido 
á una ación de Rosinante.” —(Quijote 
Cap. 14). 

No cabe duda, pues, de que es «- 
ción; pero ciertamente que la eufonía 
pide otraletra entre la A y la c. Cuan- 
do en toda la América latina se dice 
ARCIÓN, es de creerse que corruptela 
tan general procede de los mismos 
conquistadores españoles. 


Arder. 


£s verbo intransitivo ó neutro: no 
puede, pues, decirse, como dijo un 1- 
lustre académico en el pasaje siguien- 
te: “Las pavorosas erupciones del 
Vesubio, cuando invade y ARDE los 
amenísmos jardines y los feraces vi- 


la gente se APUÑUSCÓ en la plaza álñedos de Portici.”” 
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Arredovaya. 


Exclamación que usa el pueblo bájo, 


y que podria equivaler á /cáspita! 


Nuestro compatriota D. Francis- 
co Rivera Maestre. en la famosa epis- 
tola que dirigió desde Madrid ““AGua- 


temala,”” dijo: 


“Mas por lo que á mí respecta 
No te diré ni palabra; 
Fuera meterme en HONDURAS 
Y en camisa de once varas. 
Diría mil disparates 
Que sin duda te PICARAN 
Y talvez exclamarías: 
“ERE que hombre ¡ARREDOVAYA! 


En lo antiguo se dijo arriedro ó a- 
rredro, para significar atrás; de mo- 
do que “arriedro vayas”? valía por 
vade retro. 

“Arriedro vayas, Satán, cata la 
cruz.” 

(QUEVEDO. ) 


Nuestro arredovaya no tiene esa 
significación: revela sorpresa. En 
Costa Rica dicen: “¡arriero vayas!” 


Arriquín. 


Al ayudante del puntero en los in- 
genios, llaman ARRIQUÍN; nombre que 
también dan á la persona que no se 
separa de otra. 


Armarse. 


Nosotros decimos que “sE ARMA?” 
el caballo que ya no quiere caminar; 
en buen castellano se dice que se 
planta. : 

Arquiado. 


Suélese oir, en vez de arqueado. 
Arrieloques. 


Nombre que se da á los adefesios, 
perifollos, perendengues Ó adornos 
impropios que llevan, sobre todo las 
mujeres. También se dice, por tras- 
lación, que es muy lleno de ARRI- 
CLOQUES el individuo que usa de ro- 
deos y ceremonias para todo. 


(Continuará.) 
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DISCURSO 


pronunciado por Edgar Quinet, en el 
Colegio de Francia, al iniciarse 
el año académico en el ramo de 
Literatura Meridional. 
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L(PRADUCIDO PARA “La REvIsTa,” 
| D. ManueL EcuHEverera. ) 


(Conclusión. ) 


Otra sorpresa! Cuando los grandes 
¡escritores de España tratan seria- 


¡la convierten en drama; en lugarde 
procurar desarroliarla en largos poe- 
¡mas heroicos, la dividen en escenas; 
de donde resulta que el teatro español 
lo más frecuentemente es una epo- 
peya dialogada. De ahí vienen tam- 
bién la riqueza, el poder, la vida in- 
¡comparable de ese teatro. Todo aflu- 


tradiciones, recuerdos, se resumen, 


nas extinguidas resucitan en la tra- 
¡gedia española, con sus nombres y sus 
figuras; la existencia entera de una 
¡raza de hombres, desde los cántabros 
de César hasta los catalanes de Fe- 
¡lipe V, es empleada y prodigada en 
la escena. Los vivos aplauden á los 
¡muertos todavía tibios. También me 
cuesta el comprender que, 
¡Mad. Staél, lo que se ha llamado ar- 
¡te romántico sea el que frecuen- 
temente se ha atribuido al genio de 
los pueblos del Norte con exclusión 
¡de los del Mediodía. Si por eso se en- 
¡tiende Ja inmediata inspiración de 
los sentimientos, de las costumbres, 
de las creencias modernas, ¿qué tea- 
tro está más revestido, no solamente 
de las costumbres, sino también del 
¡genio nacional? Es uno solo, no el de 
Shakspeare, el que debe menos al estu- 
dio, á la imitación de la antigúedad? 
Queréis ver todo lo que puede hacer 
un pueblo moderno, encerrado en sí 
mismo, como si nunca griegos y ro- 
manos hubiesen existido, una raza 
de hombres que se entrega á la ins- 
¡piración del arte, independiente de 
'la opinión y de las reglas acredi- 


POR EL LICENCIADO - 


¡mente esa poesía popular y nacional, - 


¡ye en España de ese lado; historia, . 


se renuevan en esa forma cada día 
improvisada. Las generaciones ape- 


desde 


A a o o 


A 
A 


2d. 
k 


y 


tadas en el resto del género huma-| 
no:? estudiad el teatro español. Algu- 
nas veces estaréis sorprendidos, tfre- 
cuentemente encantados, siempre ad- 
mirados, por esos prodigios de nove- 
dad y de audacia. Dudo que un hom - 
bre abandonado, como el hombre de 
Pascal, en una isla desierta, hubiera 
conservado mejor el tipo original de 
su pensamiento al abrigo de toda 
especie de imitación servil. Cuando 
leéis esas piezas llenas del orgullo cas- 
tellano, os parece que antes de ese 
p :eblo no existía nada en el mundo, y 
que la naturaleza y la historia co- 
menzáron con España; pero tal es la 
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es expresado en el metro sencillo de 
los romances y de los cantos popula- 


res; lo que aumenta la simplicidad de 
¡lla expresión cuando es simple, y lo 
que da á la pompa, al esplendor, ála 


exageración misma, no se qué de na- 
tvral y de verdadero que parece par- 
tir del corazón del pueblo. Hé allí 
algunos de los rasgos generales del 
teatro español. Pero ¡cuantas fisono- 
mías particulares no toma, según sir- 
ve de intérprete ála gracia caballe- 
resca en Lope de Vega, ¿la grave- 


¡dad oriental en Calderón, á la fanta- 


¡sía de Tirso de Mola, á la belleza 
moral en Alarcón, á la ironía en Mo- 


sinceridad, el poder de la pasión, que reto, á la suavidad en Francisco de 
OS conduce, algunas veces súbitamen- Rojas, á la ferocidad en Bermúdez! 
te, álos efectos de la escena griega, y todavía, en cada uno de esos hom 
por el camino que parecía más lejano. bres, cuántos hombres diferentes! En 
Esas piezas tienen de la poesía lírica el momento en que yo procuro carac- 
por la impresión del clima, del sol), terizarlos, descubro en ellos una cua- 


por todos los perfumes prodisgados de! 
la tierra y del cielo; tienen de la epo- 
peya por lo maravilloso, porque los 
delirios mismos son personificados, y 
la pasión deja tan poca tregua que 
los sueños del héroe toman un cuer- 
po visible, agitándose y conversando 
entre sí durante su sueño. Lo que 
hay de emoción contenida en el cris- 
tianismo se exhala ¡ibremente en esa 
escena africana; el ardor y la sangre 
de la Arabia penetran hasta en las 
abstracciones personificadas del cris 
tianismo. Qué de milagros se realizan 
á la vista del espectador! La cruz 
plantada á la orilla del camino agita 
sus dos brazos para cubrir á Castilla; 
los santos resucitan. El angel del bien 
y el angel del mal se colocan á la de-| 
recha y á la izquierda del héroe. 
Otras “veces es Cristo mismo quien 
se separa del fondo de los cnadros| 
suspendidos en las paredes; interrum- 
pe los falsos juramentos levantando 
sus párpados y su mano irritada. La, 
tierra y el cielo católicos conspiran 
así en la acción, que, en los autos! 
sacramentales, va hasta abrazar el 
universo. Mezcla de gracia y de vio- 
lencia, de deleite y de tortura, es 
sucesivamente la i inspiración del amor 
del heroismo y de la inquisición. 
Añadid que todo eso frecuentemente'n 


lidad opuesta; tienen gusto en des- 
concertar siempre la regla y la opinión 
reunidas. En esa variedad inagotable, 
es preciso contentarse desde luego 
con dividir esas obras inmortales en 
familias y especies, como se hace en 
la historia natural respecto de esas 
plantas que se encuentran con profu- 
sión en una tierra virgen nuevamente 
descubierta. 

La originalidad que los autores es- 
pañoles han alcanzado en el drama, 
están lejos de haberla conservado en 


¡lel mismo grado en la historia. Es 


sorprendente que los mismos hombres 
ua han rechazado con tanta audacia 
el yugo dela antigúedad en la poesía, 
lo hayan aceptado tan dócilmente en 
la narración de los hechos reales. Tan 
hábiles escritores como pueden ser, 
Mendoza, Moncada, Melo, tienen los 
ojos fijos en Salustio yen Tácito. 
Cuanta más potencia tienen, tanto 
mejor logran quebrantar ese orgullo- 
so genio “de las Españas y fundir su 
¡idioma en el molde de la prosa roma- 
na. De los histcriadores de la Penín- 
sula, no conozco sino uno solo que ha- 
ya sabido enlazar la ingenuidad rá- 
pida de las crónicas de la edad media 
y la magestad sabia del renacimiento: 
es el portugués Juan Barros. En su 

narración verdaderamente épica del 
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descubrimiento de las Indias orienta-|Sus pensadores más profundos, más 
les y occidentales el sentimiento de ma- elocuentes, más seductores, son Jos 
ravillas, realizadas en nombre del cris- que hacen profesión de no pensar; 


tianismo, le conduce constantemente|son: San Juan de la Cruz, Santa Te- 


á lo verdadero, La estrella del Evan-|resa, ese poeta y prosador acabado 


gelio que brilla siempre en la proa de que se llama Fray Luis de León; son 
esos buques lanzados como descubier- esas grandes almas que se sumergen 
ta del Océano cristiano, salva á Juan'en Dios como en un mar infinito, 


Barros de la imitación de Tito-Li-|donde descubren uno después de otro 


vio. Es verdaderamente el soplo del 
Dios de la Biblia quien conduce 
esos navios de Cristóbal Colón, de 
Vasco de Gama, de Magallanes, 
al encuentro de lo desconocido, 
por todos los lados del horizonte, 
sobre la faz del abismo. Respiráis 
en esa magnífica narración, toda im- 
buida en creencias y plegarias, ese 
aliento, ese espíritu de lo eternal, 
que profundiza la oleada á través de 
los golfos de Guinea, de Malabar y 
del Brasil, bajo la barca de Cristo. 
Qué cuadros como los de la salida de 
esos navíos empavesados en la rada 
de Lisboa, la emoción de todo un pue- 
blo arrodillado sobre la costa, alre- 
dedor de la iglesia de los peregrinos, 
la procesión de los monjes, la confe- 
sión general, la bendición solemne á 
la faz del cielo, después las lágrimas 
de los qne se embarcan, las de los que 
quedan sobre esa ribera que el autor 
llama desde ese tiempo el campo de 
las lágrimas, yen finel sonido de 
las campanas, las letanías de los mari- 
neros en el momento en que, domina- 
dos por una necesidad sobrehumana, 
levan el ancla, izan la vela, y se diri- 
gen á ¿donde? no lo saben; talvez hacia 
el vacío infinito, talvez también hacia 
un mundo nuevo! Esos cuadros fal 
tan á Camoéns, y frecuentemente, por 
la verdad de los sentimientos cristia- 
nos, el historiador de Portugal es 
más poético aún quesu poeta. 
¿Dónde buscaremos la filosofía ori- 
ginal de España en la época del Rena- 
- cimiento? En su teología. Su pensa- 
miento está de tal manera identifica- 
do con el genio del cristianismo, que 
no puede separarse de él sin disipar- 
se; al contrario su gloria, es absorber- 
se en transportes, perderse, humillar- 
se en los misterios del Evangelio 
vueltos á encender al soplo del Africa. 


| nuevos horizontes del mundo interior. 


Entusiasmo, exaltación del amor di- 
vino, magnificencia de ese cielo invi- 
sible, ¿quién los ha tenido presentes, 
vivos, palpables, sino Santa Teresa? 
todo me parece frio y helado ante 


¿Qué son todas las psicologías de la es- 
cuela, al lado de las revelaciones de 
la vida interior que se escapan de un 
corazón heroico? Y no se crea que esa 
fiebre, esa hambre devoradora del 
espíritu estén reñidas con la correc- 
ción, la majestad, la belleza de las 
formas del discurso; porque en eso 
¡está precisamente la originalidad de 
¡la elocuencia religiosa y mística de 
España: es que todo lo que el lengua- 
¡je puede encerrar de pompa y de ri- 
queza sirve para conservar, para ex- 
presar la humildad de la razón huma- 
¡na. El misticismo, en el Norte y aun 
len Francia, no tiene ese carácter. 
| 5% EA a ; 

Cuando leéis la imitación de Cristo, 
¡naturalmente Os afecta la semejanza 
que hay eutre esos sentimientos de 
maceración, de desprendimiento in- 
terior, y esa lengua latina alterada, 
¡ddestrozada, que parece salir del me- 
dio de ruinas amontonadas. Lo con- 
¡trario sucede en España: nunca el 
¡hombre ha hablado lenguaje tan 
magnífico y tan pomposo como cuan- 
do ha querido renunciarse á si mis- 
ma y humillarse ante Dios; no se co- 
¡noce el genio de España, si no se le 
ha visto recoger en su lengua todo 
lo que tiene de majestuoso para ha- 
¡cer un acto de humildad. Yo com- 
paro á ese grande escritor místico, 
Fray Luis de León, con uno de los 


y la mirra de Arabia al pie del pe- 
sebre; reunió, en una prosa formada 


ima castellano encierra de joyas y de 


esos milagros de la palabra de fuego. 


¡reyes magos, que llevó el incienso - 


del oro más puro, todo lo que el idio- 


Er y 
E 
- 
a. 
a 


LA REVISTA. 


_pedrerías cincaladas para depositar 
esa orgullosa ofrenda al pie del Cris- 
to niño. En este bosquejo de las ma- 
terias en que debemos ocuparnos, 
¡no habéis notado cómo esa edad de 
gloria, lentamente preparada, ha si 
do rápida para la Europa meridio- 
nal? Pronto han pasado esas fiestas 
de la inteligencia! De esos hombres 
que he nombrado, cuantos han so- 
brevivido á su país ¡ Y qué ha venido 
después de ese día de gloria! Cosa 
extraña! se ve un día un pueblo le- 
vantarse, lleno de grandes ambicio- 
nes y de pensamientos elevados; tiene 
en su mano las Indias y las dos Amé- 
ricas; su genio en las letras es tan fe- 
cundo, que diríais que siglos de si- 
glos no podrán extinguirlo; y sin em 
bargo, - viene la noche, se duerme, 
duerme el sueño del espíritu, y aque- 
llos que estaban acostumbrados á 
admirarlo, se opresuran á insultarlo. 
En vano nuevas voces amigas buscan 
cómo despertarlo; cuando el entorpe- 
cimiento ha llegado hasta el alma, 
las palabras ya no se escuchan; ya 
no van del corazón al corazón; hie- 
ren como un sonido, ya no penetran; 
abrumados, desalentados, los artis- 
tas, los escritores, los poetas, se Ca- 
llan poco á poco. En vez del ruido 
que se oía al rededor de ese pueblo, 
ya no hay más que silencio. Como 
un hombre sumergido en el sueño de 


ja todavía escapar algunas palabras 


sin sentido, así ese pueblo prosigue 
por intervalos el sueño desu gloria 
pasada; pero ese sueño, contrariado 


por la realidad, no detiene ya á na- 


die; los movimientos desordenados 
no producen electo alguno; cada cual 
se le atraviesa y choca con él, se con- 
cluye por disputárselo como un cuer- 
po sin voluntad, sin ley y sin derecho. 

Vosotros sabéis si ese cuerpo es 
verdadero; aunque se me asegure 
que en las cosas humanas la lección | 
de la víspera no debe nunca servír 
para el día siguiente, os diré que el 
resultado de la enseñanza aparece en | 
ese espectáculo del Mediodía: y guar-| 
dáos, defendéos, cuidáos del sucia 
del espíritu; es engañador; penetra 
por todas las vías, es cien veces más 


a 


difícil de vencer que el sueño del 
cuerpo. No creáis (porque es una de 
las ideas por las cuales comienza á 
insinuarse,) no creáis con vuestro sl- 
glo, que el orolo puede todo. ¿Quién ha 
poseído más oro que España, y quién 
tiene las manos más vacías que Espa- 
ña? No reneguéis, en nombre de la 
tradición, de la libertad de discusión, 
de la santa independencia del espíri- 
¡tua humano. ¿Quién ha renegado de 
ellos más que España, y quién es hoy 
más duramente castigada que España 
en la familia cristiana? Vosotros que 
entráis ¿en la vida, no digáis que es- 
táis ya fatigados, que respiráis en 
vuestra época un aire que no deja na- 
cer los grandes pensamientos, los va- 
lerosos sacrificios, las vocaciones des- 
interesadas, las empresas atrevidas: 
que un soplo ha pasado sobre vues- 
tra cabeza, que ha helado en vuestro 
corazón el germen del porvenir, que 
no podéis resistir solos la influencia. 
de una sociedad materialista, y que 
en fin no tenéis la culpa si, jóvenes, 
sufrís ya el desengaño de la expe- 
riencia de la edad madura. No di- 
gáis eso, porque es el consejo más in- 
sidioso del sueño del espíritu. ¿Por 
qué extraño milagro os encontraréis 
fatigados por trabajo de otro? Mien- 
¡tras que vuestros padres acudían sin 
tregua á todos los campos de batalla 
¡de la Europa, ¿dónde estábais? que ha- 
cíais? Reposábais tranquilamente en 
la cuna; despertáos ahora para los 
¡combates de la inteligencia, para no 
¡volver á dormiros sino en la muerte! 
El mundo es nuevo para los hombres 
nuevos, y es una felicidad que mu- 
chas gentes os envidien por pertene- 
cer á un país que, según los instintos 
¡que hagan prevalecer las generacio- 
¡nes más jóvenes, puede todavía oOp- 
tar entre la decadencia ó la continua- 


¡ción delos días de gloria. 
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POESIAS. 


DÉCIMAS. 


Me preguntas sila prenda 
Que perdiente de un cabello, 


13. 


Va suspensa de mi cuello, 
Es de Venus una ofrenda. 
Mi respuesta no te ofenda 
Al decirte que, en verdad, 
Es necia credulidad 

Pensar que Venus me diera 
Esta dulce compañera 

De mi triste soledad. 


¿No ves que del niño ciego 
Y de la diosa de Gnido 
El elemento es olvido 
Desde que enciende su fuego? 
¿Crees que con tanto apego, 
Por una falsa ilusión, 
Llevara yo al corazón, 
Como llevo por doquiera, 
Esta sola compañera 
De mi triste emigración? 


Me dices que de un amigo 
Acaso será el retrato: 
O me juzgas insensato, 
O te chanceas conmigo. 
Sea lo que fuere, digo, 
Porque veas que no es 
Retrato de quien crees, 
(Jue aunque unos amigos tuve 
Huyeron como la nube 
Alverme como me ves. 


¿No ves que soy desterrado? 
(Que el infortunio me oprime, 
Y bajo su influjo gime 
Mi corazón lacerado? 

O yo soy poco avisado, 

O convendrás al instante 
(Que no hay amigo ni amante 
Al lado de la desdicha, 
Aunque sigan de la dicha 
En pos del carro triunfante. 


Es de una madre el retrato 
(Que va suspenso á mi cuello, 
Y trenza de su cabello 
El cordón con que lo ato. 
Por eso ni un breve rato 
Del corazón se separa 
Esta prenda, imagen cara, 
Que me sirve de consuelo 
En el extranjero suelo 
Donde la suerte me echara. 


! 
| 
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Mientras de esta efigie amada 
Me viva el original, 
Soy el más feliz mortal 
Y á nadie le envidio nada. 
Y si ya está decretada 
Mi tumba en el Salvador, 


7 Sólo pido por favor, 


Que hasta en el sepulero estrecho 
Me dejen puesta en el pecho 
Mi única prenda de amor. 


pi Ao 


SONETO. 


¿Será diosa la joyen que yo adoro? e 
—$i el atributo de deidad tuviera, 
Benévola en sus aras recibiera 
A quien la dice: tu piedad imploro. 

¿Será algún ángel del celeste coro 
Que del cielo á la tierra descendiera? 
—¡Ay no! Si un ángel mi adorada fuera, 
Mitigara mi amargo y tierno lloro. 

¿Será mujer? La miro yo tan pura, 
Tan modesta, tan linda, tan virtuosa, 
Que no juzgo de tierra su estructura. 

No sé en fin, que serás, Dorila hermosa; 
Para mujer te sobra la hermosura, 
Y la piedad te falta para diosa. 


EL DESENGAÑO. 


Pasó la edad presurosa 
De encantadora ilusión 
En que mi mente afanosa 
Soñó una dicha engañosa 
(Que no gozó el corazón. 
Edad en que vi la vida 
Como florido pensil 
De bellezas circuída, 
Mas ya en realidad temida 
Tornó mi sueño infantil. 
Aquel pensil que miré 
Entre ilusiones divinas 
Cuyos encantos soñé, 
Sólo es un yermo de espinas 
Donde al dolor desperté; 
Porque nuestros ojos ven 
Con la óptica del delirio 
Flores de soñado Edén: 
Y espinas son de martirio 
Que coronan nuestra sien. 
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